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Telegrama 
do adhasíón 

p;i Cpm'té 4el Parti(ÍQ Radical de Car 
tagena, ha enviado al señor Lerrouz 
con ocasión de la actitud adoptada ante J [.jjj"j' J 
la crisis mimsterial, el siguiente tele

grama : 

Alejandro Lerroux 
Congreso iDputados 

Mstéñd • 

Ante peligro nuestra querida Repú-
blóca debemos sacrificarlo todo,' pero 
desapercibido circunstancialmente t«ne 
mos el sagrado deber de velar por pu-
ireza integridad del idearto' de nuestro 
glorioso partido. Obrando así afianza 
mos nuestro radicalismo. Estamos abso 
latamente ii<kntificados con acertadísi 
ma decisión adoptada por nuestra mi 
noria parlamentaria. A usted y a todos 
ecog nuestra felicitación. 

Comité Radical de Cartagena 
16—12—931 
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ANIVERSARIO 
^ ' porCasifmvBÓNMATI 

Hoy, a las dos de la madrugada cúmplese un año que la polilcía 
vino a sacarnos de nuestros domicilios. Había entonces, en Cartage
na, dos autoridades: la militar y la pseudo-ciyil, pero esta iiltima había 
ya resignado sus frágiles y gráciles poderes en la primera. 

La misma escena en todos los hogares poco más o menos; que
daba la confianza de no pasar de la detención gubernativa por una^ 
horas. 

En la Comisaría nos reunimos Roberto Gimeno, Fernando Gó
mez, Jesús Lorente, Pedro García Lorente, Nicolás Sanz, Marcial 
Morales, Muñoz de Zafra, Olivares, Severino Bonmatí y el que esto 
escribe. Detenciones con justificación medio legal o alguna base ob
jetiva, las de Severino Bonmatí y Muñoz de,Zafra que presidieron i 
la manifestación y hablaron al pueblo; las demás detenciones fueron j 
obra del azar, del capricho y de algo peor. 

Más que eoi^trariedad, sufrimos asombro a las 5 de la madrur 
gada ante la notifieacíóri de nuestro traslado a Prisión Provincial de 
Murcia. La contrariedad, clavada aun en el espíritu, fué cuando las 
parejas de la Guardia Civil nos esposan dos a- ̂ os; era la obligación 
de la guardia, por lo visto, encadenar a los hombres cuando los con-
dtjce a la Cárcel. A nosotros nos honraba la huella del bier:rQ sobre 
Ja* muñecas que habrá quedado como utiá huella dé deshonor sobre 
alguien que en aquella hora helada de la madrugada dormiría tj-ĵ n-
quilamente sobre ej lantido colchón de su conciencia. 

Y caminamos, esposado^, do^ a dos, entre las parejas de la 
Guardia Civil con el fusil tendido bajo la capa, desde la Comisaría a 
Ja Estación. En la obscuridad y el silencio, brotaban recuerdos tortu
rantes, de piedad y de condena, de piedad para las víctimas, de con
dena para los asesinos; hombres y hienas se mezclaban en nuestra 
evocación de la ley de fugas. ^ 

En el tren nos alivian de cadenas y grilletes. Murcia está tran
quila y es niiestra primera decepción revolucionaria. La Prisión Pro-
yiíiciai nos acoge y luego de depqsitar los dineros y sufrir unas ra
ras preguntas (que ya ño volverán a hacerse en España) î os dejan 
el patio: suelo de cemento y horizontes de piedra y hierro. 

Nos enviaja un café en sendas latas de conservas sobre un table
ro de madera. Dirígese luego a Sanz un recluso y con aire jovial 
(por lo visto Sanz es el que trae mejor humor en la faz; pero ¿pqf 
qué está allí Saiiz?) le dice; ...bueno ¿qué vais a comer? 

¿Comer? Hambre de noticias, afán de saber si España se levan-
tíiba, si más allá de esta tierra tranquila Madrid y Jaca se alzaban 
;jr la imi l la de hér^f%,)ífe,¿a:^U frutO; 

Pon José Herijiáade?, director de la Prisión se acerca ai grupo, 
^os ofrece su antigua "an^i^tad y dispone nuestro alojamiento y co
mida: alojamiento en brigada aparte y comida que nosotros costeamos, 
pero que hemos de ingerir sin más ayuda instrumental que una cu
chara de mango coj-to y ancho; no se admite allí mstfuníéntq algunq 
portante o puntante y el que tiene una leve nayajita (corte en el ar
got que vamos aprendiendo) tiene una ayuda mapreciable. 

Aquella tarde ingresa Ros entre npsQt}-Q§ lî egfo dp fiacer. una 
eorta estianpi.a en la cq^fqrtfíbile Gáí?cel de S. Antón, ' 

Me permiten salir, vigilado, unag horas para ver en Cartagena 
un enfermo grave. En la primera reja de la Cárcel, un Capitán de 
Seguridad me dice que tiene el encargo de pedirme palabra de honor 
de no intentar la fuga. Esto va poniéndose bien; en unas horas van 
concediendo honor de caballeros a quienes antes aplicaran las esposas 
infamantes; o las autoridades de Murcia son más caballerosas y coris 
cientes o et? que se aGcrca la hora de la República. 

Perp no. Cartagena está tranquilai la hora de la Repút)lica está 
Iejí>s;^y^ .â tjw; en^rpq^^feg f ^uij^^^^fe, 1«^ f s p i a 3̂  \«i hiJAí 
ponsueio a otros familiares de los presos y i|ne vuelvo con ellos a dof 
pair en la Cárcel y en la Cárcel soñar la libertad-

,Hasta mañana. 

DI5ECTOE: J. ROIMlGUEZ CÁNOVAS I j Cartagena 16 de Diciembre j 931 | 

A. 
¡Cómé 

cuna d^McH.M,a§ps^.^ t : 
El viento me lo acaricia 
en las mejillas, 
y lo que canta en lo's árboles 
tiene sansón de nanita 
para que se duerma pronto. 

'' méem'pfi^ M'ofoí: ' ' 
. Y parece que se siente 
rodar la tierra muy lenta, 
sin más vaivén que el préfiso 
para que se duerma el niño, 
hijo mío e hijo suyo, 

Pedro SALINAS 
^ ^ ^ Í ^ M ^ ^ « ^ r ^ ' n ^ ; i 1 r ? » ^ t . ^ vC.;CÍ;fí:-. Si J c l f l i ^ i ^ - l f ^ •:.<a*í. 

P L U M A AL V I E N T O 
V ANID AD . 

¡Qué bien se va por la vida, con 
qtié seguridad se afirma el paso y 
qué intensa es la satísfc^ción, cuan 
do se supo glzar y conservar, engor 
ñando habilidosamente al yier^to^ el 
castillo de cien tQÍ^tes j^owh '"' 
qlienta la ymi 
es la ruta, gná': 
cuando al prop^iM¿W$ior.te'XQnd% 
guió asalariar a gente para guardia 
nes y defensores del castillo! 

El trabajo hubo de ser constan1¡e^ 
porfiado; tenacísima la voluntad, 

sueldo por gradación de utilidades; 
Unos cobrando en dinero, otros en 
mercedes, otros en afables consejos 
y recomendaciones, y algunas, fi-
nalmente^Qs más humildes, los de 

A UNIVERSIDAD POPULAR 

^a^e M 

Aunque con algún retardo, queremos hacer resaltar, por lo am
plio, noble y necesario del propósito, la labor que la Universidad Po
pular de Cartagena ha comenzado a realizar. Entroncarnos con las 
inquietudes culturales de España y del mundo, elevar esa antena qué, 
como decía Ginés de Arles García en el acto inaugural de la Univer 
sidad, recoja ondas de pensamiento en esta ciudad nuestra, tan ne
cesitada de ello, es tarea dignísima de encomio y de apoyo por parte 
de todos, sin distinción alguna, sin otra pasión que la pura del espíritu. 

REPÚBLICA quiere poner de reUeve, por el éxito conseguido, 
la conferencia con que, bajo el título "Libertad de conciencia" dio 
Fernando Valera comienzo al curso en la Universidad. Con su figu
ra de apóstol, su voz cálida, penetrante, su persuaciÓn emocionante 
y sus conceptos, elevados, serenos, profundos, Valera ha conseguido 
el milagro de "educar" a las gentes, educir—como él decía—, sacar 
a la luz lo que de noble tenemos todos. Ha encarnado a maravilla el 
propósito de la naciente institución, que tiende a llevar, por una par
te, a las clases humildes, la asistencia de cultura que les eleve y por 
otra, elevar a su vez nuestras clases culturales mediante el contacto 

i 

la última fila—percibiendo su ha _ „^,„ 
i>^ *n f^m-fk ^firfi^^^qt^ím^m {.,,5?°,^°^ hombres más selectos del pensamiento español; sacarno&rw 
jij.*ii«üa¿jk:.L'i(i >'.'-,'.'.¥' - *.!». f'í-ftn. de este aletargamiento carafiteri»tiea«f'- '^ " • 

pie •Antóni**Wiv»|Barftal,^ñi¿ÍS3Bir 

'ÍM; 

ífe*^ jQj. ^ t f i 
de aplwtiátr'ii' vdféár eé éábdtiéá, 
para lo cual: tambmi se pagan di-
re0,Qxes de coro. La vanidad, así, 
cada día más dilatada y más go-

'pof'a vencer obstáculos; agudizada ^<^^<^' ^^ castillo de frágiles muros,, 
la atención—toda ojos y oidtís—, i '^^ ^^^ ^^^^ Z"'*"^ yj.ei^mtada 
para seleccionar los materiales fa
vorables, más blandos y más dó
ciles; despierta siempre la in^eHg^n 
cia para el escamoteo de Ic^ verda
des adversas, sustituyéndolas pf^r la 
micntira bien caracterisada,, bieh 
disfrazada de t^erdad. Rapidez en 
la (icción para captar y asegurar 
luego, con las cadenas de (a pa?»-

Ya pueden venir vientos; porque 
ader^ds, ¿n prodigioso alarde de las 
habilidades, se ha educado a /w do
mésticas en la fuer^m y el orte de 
soplar, para eontratresíar o impe
dir' airgf icontrarips:.,, 

j Qué bien se ^vcM-t^a entonces por 
la vida; mn qué seguridad se a,' 
ma el paso, y de qué modo tan se-

r j - T T j 1 1. j - * la-laea, leyó ai abrir 
.¡aBWWto del sábado, muestran esos deseos y esa finalidad señalados 

Hemos querido dar a nuestros lectores, que no le hayan oido 
una idea, siquier lejana, PQrque en Valera la palabra y la unción dé 
quienes le oyen tienen valor inexpresable, de los principales puntos 
de la conferencia. A nuestra solicitud, don Antonio Martínez Bernal 
Vm de los componentes de la Comisión organizadora, ha tenido lá 
atención de darnos las cuartillas siguientes, que son un extracto de 
los aspectos más notables de las dos lecciones pronunciadas en el 
Aíenea:. -

fiansa, de la simpatía, de la cordia- \ ^^^o se llega a la vejez! Porqtie Iq 
Hdad, otras voluntades' qu;e por lo ~ 
débiles, por lo desvalidas, estaban 
de antemano propicias-al « M Í ^ J U ; , - | . . t^í¥i-«Í3fi- #Jífi~»o, C?J? menos admi 
y un dominio c^^^utmé^h'écHtltd, 
i^^ IQ f O¿V (iél gesto, para mantener 
constantemente — aun sin apunta' 
dor—el papel de primera figura en 
la comedia. 

Autor y actor, con el público, cü 

vanidad, la admirable yaift/idcid en 
tal sentido, q4i^ti¿strad:&, regala en 

rabie, qtt^-tw es. menos vcdiosg^ (a 
famu, él prestigio, COÍI^ ^m, desfum-

fp«5; «n* beÜa introducción de Ginés 
de Arles García, comenzó Valera sus 
inievesantes lecciones recordaaiáo que la 
prnitcra actuación poiUiea suya iue taiu 
biea vina leccio^t <ae iiiosotia en ik Um-
versiaao, i'opuiar de vaiencia. benaia 
la ísoiicianaad como printa^ig, cardmal 
dfei-nombre, principio que, en lo políti
co es la justicia y na. IQ reugioso, la ca-
iwiiĵ í̂  '̂•a.ú <jciene j«rlicuiar üe nuestros 
^rawsisía*-—dice-^ei estutuo de la escue
la, atójanürma, y en eiia existían padres 

brar y se^^^x^^ñandoa un infh ] de la iglesia, como Orígenes. ban.Cle 
ffií^ número de incauios; y 4^ ton-

CINCINATO 

•^•»»<M».»#»fff»t^ff,fiH.»ff»<i 

A los sefiores Gásrüador civil } 
F i ^ l te |a República 

m-
Tea^íííQS fl <ieber, como buenos repu ¡seguir. Así un día y otro, sin que eu «a 

>licanos, que, naturalmente, desean no 

CONVOCATORIA 

Se cita a los señores socios a Junta 
General xetraordinaria para «1 próxi-
nio jueves 17 del actual a iat 10 de 1* 
¡noche, en el local social, Plaza d^ C*i 

Si por fata it número no »e puede 
celebrar, «cpan los locioi que quedan 
citados para el día «iguiente viernes • 
la misma hora, y caso de «uoeder I« 
mismo, definitivamente y con el númeiip 
de socio» que ooncurran, a | celebrar» 
la Asamblea el sábado próximo 19 del 
ictuíd en el nnismo local y hora. 

£1 Secretario 
Domiñ'go I bañe t 

Probable ministro 
Madrid, 12 m. 

i 

•' Pareceque lü visita que a ultima hora 
hizo.Casares a Azaña, fué para propo- na una 
nerle como ministro de Coniunicacioneí 
& don Antoóia Rddríguéz P^í^ez antiguo 
amigo de Gasset, madrileño, que sirvió 
lealiíiente al antiguó rég'imen 

^er combatida siat«m»ticamente ^ la R̂ e 
pública, <le llamar ía atención a dichas' 
autoridades repubUcamas, para que ire 
pasen deténiidaménte todo lo que se vie 
pe publicando en ese periódico, befa y 
afrenta de la prensa libre, que se llama 

"Carta^ejíi^^ í^t;«ya,", 

Ha P<'«t*n^«'Pos aquí defender a núes 
tnos represenUntes en Cortes, de Ja avie 
sa intención conque los distingue «st* 

I periódico, ya que'^a posición, ^ esto» 
señores en políticj^ local, con re«pectb 
al QSci|FQ asunto de las casas baratas, 
es bien conocida y les hace acreedores 
al enfado de los "Cisístas". Pues «n el 
negocio liiéri'en ercórazón y l a s seftti-
mkn tos algunas gentes. 

No es esto, sin embargo, lo que a nos 
^tros nos interesa. Se trata de algo 
más importante, que, si como parece, 
les tiene sin cuidado a los socialistas d« 
la "conjunción", a Jw^gar por su ex 
itraña postura, a nosotros los república 
¡nos, nos indigna. Es el continuo ataque 
a la Repúbl¿ca y la perenne difamación 
contra todo lo que ella represente. No 
desperdicia Tnomento grqpíoiatorio, es 
te periódico, para deslizar una mentira 
que venga a servir sus bajas pasiones, 
sus despreciables fervores monárqui
cos : hoy es una mofa sobré cierta conle 
coración ofrecida al Presidente; maña 

falsa información, del día de 
la promesa, en la que dice que Madrid 
había poto menos que viltü) con indif e 
irencia los actos oíiciales que tendían a 
conmemorar el glorioso día, y, para qué 

tas gentes haya siquieira uní^ idea de 
buen gu»toj| |»ele^ a}i),«vf .poriq menoa 
a hacernos gracia de sus miserias. 

Es rif cesa rio que las autoridades se 
f i ^ ^ h eíi la lucida colaboración del 
periódico éenuntíado, parando iüieAtes 

n los artículos, r-ezumantes d<e bftb;̂  «a 
órrepubicana, del " 2 4 3 " , «I "344", el 
' '209", "Un Cat¡t^.genero" y todos los 
^ue no firtP*n(, que son sépaiilo laís autc 
TÍdí^des, los inspiradores y valedores de 
uno de los periódicos que más artera-
metíte' cómbate a la República y a sus 
'hombre».' '• . • • 

Pa^-a los monáíqUíoós "die, espíjritu 
•tokirantfe, que'tibtífs <de'prejuicios infa 
mantés, sientan la inóstalgia le su regí 
men, todos nuestros respetos,; pero » 
esO'̂  dictatoriale§4« "Cartagena Nue 
va" , acostumbrados a .hacer de sus 

I "í4?ais" transpolín de inconfesables ape 
tencias, nuestra más airada candena-
cTóft ,-j 

i Nosotros, que propugnamos por la 

mente y San Gregoílo iVaciansero, que 
liaDian teuiuo, a uuerencia Og sus mo
dernos sucesores, un sencido intuno de 
líi soliáarniad. Se aprecia en lô s pueblos 
dos tactores esenciales: nmititud e mte-
hfeacu, o sea la democracia y la aris
tocracia, términos no contrapuestos co
mo vulgarmente se cree, sino que, por 
el contrario, se complementan. Signo de 
una uemocracia verdadera es que sepa 
escoger, de entre el pueblo, a ios selec
tos, a los mejores I0& "arista® , y depo 
site en ellos su confianza, confiriéndoles 
el Gobierno, y por otra parte la aristo
cracia reposa, porque de ella proviene, 
en la democracia ^ lo contrario sería oli
garquía. La inteligencia tiene graves de
beres que cumplir en España, hasta tal 
punto, que el fracaso de nuestra clase 
media, cuya gran misión es acercar la 
cultura superior al pueblo débese a que 
los genios estaban aislados, prefiriendo 
nuestros intelectuales ser lacayos de los 
aristócratas a ilustrar a las masas. Re
cuerda a este, propósito la vida del Ma-
harshi Debendraníith Tagore, padre del 
famoso filósofo y poeta indio Rabindra-
lath, que, practicando el ascetismo en 
las altas cumbres del Himabah, com
prendió un día que así com« la nieve de 
armiño no era fecunda sino cuando de
rretida, bajaba a los valles a mezclarse 
y ensuciarse con' la tierra, así es preciso 
bajar al mundo y mezclar&e con las gen 
tes para fecundar su espíritu. La liber
tad—prosigue el conferenciante—-no se 
da sin la noción del "límite", es decir 
que no hay dereidto sih <ieber y la ine-
existencia de limitación, da origen a la 
ausencia de libertad. Así, el pueblo que "b'fcrtá'd •de'toda la prensa, cuando ve-

(Biosque se usa de ella con tan dañada { no aimple sus deberes está fatalmente 

Hitención para lo que aofiátítuyó siem j destinado a la tiranía. En el aspecto reli-
pre el principio de nuestra ideología 

>edimos a las autoridades correctivo 

,para la procacidad de algunas gentes 

dispuestas siempre a entrar a saco en 

las ooncienciaí. 

I nrán iwolJ I l» 

gioso de la cuestión, cuando el Estado 

eS suficientemente fuerte y cstablece"tvn 

límite" para que cada iglesia no coaccio 

ne cada ccncic-ncia individual,"hay Hbcr 

tad. Y en ei aspecto páblico, el Estado 

es una organización fiara "limitar" el 

ejercicio de lo's poderes y que estos no 

coacciénen la conciencia política. Indica 

que la conciencia está formada por tres 

es t ra tos: biológioo, social e (intelectual 
Biológicamente se manifiesta su evolu
ción en el niño y en el lenguaje y cree 
el orador, con Tolstoy, que el hombre 
por naturaleza no es monstruo ni ángel 
sino un ángel que va naciendo de un . 
monstruo pero que basta un pisotón, in-
dividuailmente, para que reaparezca núes 
t ra instintiva barbarie primitiva o en 
asesinato de Sarajevo para que la hu
manidad olvide 2.000 años de progreso 
« impere el corazón de k selva en pleno 
siglo XX. El segundo estrato está for
mado por la influencia del medio sociai, 
en el cual todos vivimos, cuyo medio 
baña al individuo como la luz del sol a 
un cristal, en tal suerte que no sabemos 
si el cri.stal es luz o la luz se ha con
vertido en cristal. La conciencia sadaJ 
que aüi se forma, Cg. igual para muchos 
hombres y forja un tipo de alma unifor 
me, "s tandard" , sin substantivdad peo 
pía, que es preciso superar. El doctor 
hindú Jinaradajadasa, me dijo una vez, 
en Viena, que, científica y artísticamen-
tl, lo importante para el hombre no es 
"dis-traerse", salirse fuera de sí, sino, 
"re-crearse", volverse a crear. El que 
•ao revisa su vida, no tiene alma propia 
y esa recreación, que, periódicametrte, a 
lo largo de la historia del mundo, se ve
rifica en las concepciones del espíritu— 
recuérdese, por ejemplo, la duda subli
me de Descartes—impelen n la humani
dad hacia el progreso. 

En cuanto a las tres facultades dd 
alma; pensar, sentir y querer ¿como se 
ha formado el español?—pregúntase 
Valera^*-. En primer témiÍKO, el pensa* 
miento tiene un enemigo, que es el "dog* 
ma", es decir, la verdad "que .se' irapof 
ne", y dá, como consecuencia, un alma 
prestada. Y el dognm ha sido típico en 
nuestra ¡enseñanza, hasta ahora. En e | 
ambiente sentimental,el enemigoi ¿^ la h 
lleza e,s el "tópico". Esas gentes que se 
emocionaban y vertían lágrimas cupido 
pasaba la carroza del Rey v ahóm hacen 
Jo mismo, ante el coéhe del- Pí*esidente 
de la RepáWica, los aragone^é, que, 
sin excepciórtj^se háñ de emocionar con 
la jota o con una imagen, y tantos otros 
pueblos semejantes; todos ellos, nó sOn. 
espontáneos, sino que sienten "lo qu€ 
Se ha dicho que.hay que sentir", sienten 
"por tópico". La Revolución no e s más 
que !a instauración de espontaneidad en 
el sertir, liberación de tópicos. 

Ls'i vohiritad, por itltiiiiO, tiene un v c-

migo: el miedo. El miedo ha sido el '..jí)^ 

de la voluntad del ciudadano español'*' 

normal, con excepción, acaso única, de 

la ternura mEUterna. Sobre el "resf^to" 

* V no sobre el "cariño" se fundaba ©1 


